

















RESURRECCIO 


A nuestra mesa de redacción 


van llegando, en los últimos El bt Es mayor, 


rreos, una gran cantidad de car- 
tas. No son portadoras de artícu- 
los más o menos inflados, —la cen- 
tésima reedición del viejo cliché 
de la literatura anarquista, cosa 
que nos causa pavor y forja tan- 
tas enemistades,—ni de dinero. 
Traen saludos, noticias, esperan- 
zas. Casi todas ellas son de Amé- 
rica. Cartas breves o extensas, 
bien o mal escritas, todas trasun- 
tan el mismo aliento y la misma 
fe, sean de Bolivia, Chile, Perú o 
Colombia. 

Todo el naciente mundo revo- 
lucionario de este continente pa- 
rece haberse dado cita, por medio 
de estas notas emocionadas y be- 
llas del alma anarquista, en las 
rústicas tablas de nuestra humil- 


en sus más variados tonos y cali- 
grafías. Leemos: “Seguid envián- 
donos ““La Antorcha””, la que lle- 
gó a nuestras manos no sabemos 
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tará jamás, que será siempre Ye- 
más erecierie 
cada día el tributo de solidaridad 
y simpatía que se rinden los re- 
volucionarios de América. | AUí 
está el México siempre renaciente 
en sus energías revolucionarias; 
el Perú que lucha con-un puñado 
de valientes contra la tiranía ; Bo- 
livía nueva, el adormecido Para- 
guay surcado en su suelo polvo- 
so por las ideas de libertad y jus- 
ticia, el Chile proletario y levan- 
tiseo, donde sus militantes han 
adquirido un sentido de metodis- 
mo y organización que es como 
embrión del porvenir. Esto es lo 
que traen, lo que dicen las cartas 
que nos van llegando a cada nue- 
vO Correo. 

Días pasados, el cartero echó 
sobre nuestra mesa un manoja de 


Chile. Los fuimos abriendo uno a 
uno, y, entre los veinte o treinta 
periódicos, volantes y manifiestos 
que contenían y desparramamos 


de mesa, sobre la que E cartas y paquetes. Procedían de 
1 


si por vuestro intermedio o por 
envío de un amigo. Nada eono- 


sobre la mesa, se nos ofreció algo 
así como el espectáculo de algo 


rá. Todo vendrá a nosotros, todo 
surgirá del fondo de nuestro mo- 
vimiento y nuestras vidas, si con- 
fiamos en nuestras manos obreras, 
en el valor, la audacia y temeri- 
dad de nuestros actos. El anar- 


quismo encontrará en nosotros su 
verdadero camino, la prolonga- 
ción activa y dinámica de sus 
energías ideales. 


Busquemos, por intermedio de 
nuestra perseverancia, la resu- 
rrección que esperamos. Esta ven- 
drá, no de los adoctrinamientos 
más o menos sutiles, sinó de la 
muchedumbre que marcha y se 









ra que tomará en sus manos los | 
destinos del mundo, se tonifica-»s 
rá de savia, de pujanza y fuer- 
za la revolución que surgirá a 
través de este continente. 

Esas cartas nos han dado la 
medida de la labor necesaria. Por 
ella nos renovaremos. Nos hare- 
mos más fuertes y más justos. 
Amemos el trabajo, sus seguras 


CARTELES DE 


A Se 

He aquí otra cosa que es tam- 
bién una mentira: llegar. ¿Es 
que alguna vez llegamos a algu- 
na parte?... Puerto en que echa- 





CORRESPONDENCIA 


a SIMPLICIO DE LA FUENTE 
Subscripción Trimestral $ 1.20 


Número suelto 0.10 centavos 


L PARAGUAY 


LLEGAR... 


pero no como remanso O Cum>- 
bre, sino como látigo o espuela, 

Límite, etapa, coronación de 
una obra, un destino o un ideal, 







y fecundas fuentes, el proletario, 
el sin pan ni techo, la multitud 
obrera. El comunismo anarquis- 
ta tomará, entonces, un proceso 
de creación y energías no imagi- 
nadas. Tengamos confianza y de- 
positemos todo nuestro valor en 


mos el ancla, alto empeño coro- 
nado, obra que abandonamos 
concluída, pueden ser fines, re- 
mansos, lechos de eternos des- 
mayos?. .. No, no. Llegar es 
partir, empezar recién, más vale. 

Si llegáis a la Anarquía, a ser 





son recesos, baldíos, muertes. No! 
No anticipéis esas horas atracan- 
do a puerto, fondeando en lagos 
de amor o de éxito, apagando 
vuestros bravos fuegos. No! An. 
tes que la solución de un triunfo 
coronado de rosas, preferid la di- 


amplía al compás de sus millares 
de pasos. Ella ““hará”” el anar- 
quismo necesario. Del pueblo de 
América, de la mal pergeñada car- 
ta cuyo sobre hoy hemos toma- 
do del apilado montón de corres- 
pondencia y al rasgarle y leer su 
contenido, nos saturó de la sen- 
sación vital de una raza obre- 


ello. La resurrección vendrá, y 
el proletariado argentino vivirá 
horas de lucha y de batalla, por- 
que no será indiferente ni insoli- 
dario al esfuerzo de las muche- 
dumbres obreras de América. 


Querrámoslo con toda nuestra fe, ; 





quistas. 





“La Antorcha” 


Tenemos una vieja máquina plana ya y viene, levantando por sobre sus¡1]o justo y lo bello que se aspira, 





nuestra voluntad y corazón anar- ; > : 
y log enardece y una savia sonora | mis lodos. Ahora la alzo y ahora 





anarquista, lo que hacéis no es solución total en la gusanera he- 


: sino abrir una nueva marcha pa- dionda. No lleguéis nunca, viaje- 


ra vuestra vida. Ahora, que has- ' ro! 

ta eso llegásteis, será el marchar,| Yo no llego a la Asunción. En 
en vosotros y en los otros, con realidad, mientras hacia ella ve- 
la comprensión alerta, alegre o'nía es cuando yo estaba inmóvil, 
furiosa de un explorador en una ' fondeado en mí, con las uñas del 
selva virgen. Un coraje silbano 'ancla prendidas a mis rocas o a 


os hincha el músculo. Y ahora! parto. Parto con la decisión filuda 
empezaréis realmente. de un hacheador a la selva. Ha- 
Llegar... Qué es eso?... Só- cha al hombro. 
lo llegan los difuntos a su tum- Ah! Paraguay de Barrett! Sil. 
ba, los malvados a su crimen, |vestre dolor trenzado con flores 
los que agotaron su flor creado- rojas, tupido y silencioso! Yo no 
ra, al fruto melancólico. Al bien, | vengo a llorarte, sino a sacudir 
tus troncos; no es compasión que 


cíamos del mundo nuevo que su! que fuera creciendo ante nuestros 
lectura ha despertado en nosotros. ' propios ojos, llenando con sus re- 
Y con ““La Antorcha”, libros, ma-' sonancias de protesta el reducido 
nifiestos, toda la propaganda de' espacio de la redacción. Un reha- 
que dispongan”. l cerse de energías, un despertar de 

Asentada la dirección que va' voluntades se opera poco a poco 
al final de esas líneas, de la pila entre las hasta ayer quebranta- 
de cartas que tenemos ante nos- das, desunidas y raleadas filas del 
otros, tomamos otra y rasgamos' proletariado araucano. Los gru- 
el sobre. A poco leer notamos que pos anarquistas activan una gran 
es una crónica, o que para nos- campaña, las organizaciones agi- 
otros hará las veces de tal. Es' tan en el seno de las masas obre- 
la carta, sin duda alguna, de un' ras, todos están en los comienzos 





obrero joven, nuevo en el eon- 
cierto de las ideas anarquistas. 
Nos hace relato de penalidades y 
expoliaciones, de torturas y per- 
siguimientos de que son víctimas 
sus hermanos de miseria, allá, en 
la lejana Colombia. Y, como siem- 
pre, nos pide propaganda, más 
propaganda, siempre propagan- 
da. - 
- Estas cartas, que más tarde, li- 
jeramente rehechas y retocadas, 
harán las veces de una sencilla y 
pequeña erónica obrera, nos sir- 
ven a nosotros más que a quienes 
las escriben, de verdadero apren- 
dizaje en el conocimiento de la 
real faz del mundo revolucionario. 
Kropotkin mismo, al referirse a 
la prensa obrera, esa prensa que 
no se paga de grandes luces ni 
de un doctrinarismo váeu o, sino 
que alienta en el tosco suelto y la 
pequeña pero vivida crónica, de- 
tia que a través de ella había 
aprendido y tenía más vivo cono- 
cimiento del socialismo y de las 
grandes energías motoras de la 
revolución, que por intermedio de 
a fatigosa lectura de veinte vo- 


lúmenes de doctrina. Y es que el! 
comunismo anarquista, como fuer- ! 


za, como dinamismo y como espí- 
ritu, encuentra en la facet 
periodismo proletario, ani 
expresión de su contenido y su 
realización. Allí es donde es re- 
tlejada la verdadera historia de 
la emancipación social, la guerra 
de todos los días, la lucha del ta- 
ller y la calle. Lo que posible- 
mente los historiadores no vean 
lo dicen allí los que, como los hi. 
Jos del pueblo, han palpado, «nu. 
frido y experimentado el dolor en 
“arne propia. Y por eso que esas 
cartas, que con tanta continuidad 
recibimos desde los puntos más 
distantes y Opuestos de este cun- 
mente, llenan de tan alta reso- 
hancja nuestro espíritu. La espe- 
ranza puesta en América no se al- 
zara ya más del fragor insensato 
y sangriento de las montoneras 
mi de la disputa encarnizada y ee. 
heradora de infecundos odios de 
sus tiranuelos, sinó que asciende a 
través de sus más humildes capas 
de pueblo, de esta muchedumbre 
que va adquiriendo lentamente. 
en una trabazón silenciosa, la ver- 
dadera eunciencia de la revolu- 
ción necesaria. i 
La pila de cartas que tenemos 
ante nuestros ojos y al alcance de 
Muestra mano, merma y erece a 
la vez. Sabemos que no se ago- 


i de algo grande. 


. Para el 30 de septiembre, como 
consecuencia de la agitación lle- 
vada al Norte y Sur del país—en 
el día de ayer—sería proclama- 
do un paro general por la liber- 

tad de Saceo y Vanzetti. Además, 
una reciente asamblea anarquis- 
ta ha dado sus frutos, anuncián- 
dose una jira de propaganda al 

, Sur de Chile, jira que llegaría 
hasta Valdivia. Y nos solicitan 
que demos cuenta de ésto, que ha- 
gamos campaña, que contribuya- 

_mos con nuestro esfuerzo al ma- 

_yor éxito de la empresa anarquis- 


' Esta es la América de hoy. 
¿Dónde mejor que en estas car- 
tas pueden estar reflejadas esas 
voces de fraterna simpatía que 
hacen las veces de una verdadera 
resurrección en las almas revolu- 
cionarias? Nosotros bien lo sa- 
bemos. De ellas surgirá la indes- 
tructible unión de los anarquistas. 
Por eso es que destacamos todo 
su valor. 


Persistamos, entonces. La re- 
surrección alienta en nosotros 
"mismos. La fe que depositemos én 


a delj nuestro esfuerzo, la esperanza que 
mada! sepamos compartir, eso nos salva- 


co avezados en la modernidad y téc- 
nica de estas cosas, simpatizamos de 
inmediato con su pinta humilde, el 
trazo rústico y sin brillo, los brazos 
de ennegrecido hierro, cien veces re- 
machados como los de un viejo obre- 
ro. Volcamos nuestros escasos cobres 
en manos del burgués astuto, y nos 
llevamos jubilosos los “fierros” con 
que en adelante íbamos a sacar “La 
Antorcha”, 

He aquí nuestra herramienta de tra- 
bajo y de batalla, nos dijimos. Con 
ella haríamos retumbar Buenos Al- 
res y América con la resonancia de 
nuestros gritos, la esgrimiríamos co- 
mo un azadón, una pala o un cuchillo. 
Removeríamos la vieja tierra, busca- 
ríamos la sal y el agua más abajo de 
las duras capas de greda, nos abri- 
ríamos cancha en medio de la cobar- 
día y la derrota. 


de batalla. Cuando la adquirimos, le 


Con el traginar entre alegre y dan- 
sado de un viejo obrero, nuestra má- 
quina plana dió los primeros pasos, 
entintó nuestras hojitas del pueblo, 
devoró papel y nos diá alegría, traba- 
jo, fatiga y esperanza. Pero el bur- 
gués nos había engañado. Durante es- 
te año y medio de dura labor que lle- 
vamos, estos “fierros” se han deteni- 
do muchas veces en su tarea, han per- 
dido su ajuste o se han trenzado co- 
mo nervios cansados. La vieja plana 
de “La Antorcha” se niega a seguir 
trabajando... 


Cuantas veces, con el número del 
periódico en máquina, ésta se ha em- 
pacado, nos hemos agitado angustia- 
dos a su alrededor, afanosos de hallar 
una salida. Reparaciones, piezas re- 
novadas, ternuras o gritos, nada pa- 
rece inquietar a este viejo obrero 
cuando decide hacernos huelga. Cie- 
rra sus brazos, agosta sus músculos, 
y no se oye más en el espacio de la 
casa anarquista su viejo resuello que 


hierros el papel empapado en tinta que se gueña, que se quiere, ¡ay! 


'te traigo, sino sublevaciones. No 


fresca. 


a eso no se llega nunca. Eso es- 


Y he aquí que, a pesar del cansan- | +4 arriba o adentro de nosotros, 


cio y la fatiga, del declinar y la pér- 
dida de nuestra vieja herramienta, 
debemos seguir trabajando. Es preci- 
so que “La Antorcha” renueve su má- 
quina plana por una de mayor for- 
mato, más rápida, resistente, de me- 
jor impresión y que no se nos pare, 
descomponga o pierda su ajuste cada 


llego a tí, en tí marcho! 
R. GONZALEZ PACHECO. 








HASTA 


De todos los procesos célebres 


quincena. La operación comercial es, que ilustran la tenebrosa serie de 


fácil. Entregamos la que tenemos y 


los llamados “errores judiciales”, no 


con unos cientos de pesos al contado, | sabemos de ninguno de más refina- 
adquirimos la que necesitamos para da crueldad enmaridada a más hi- 
las cosas que tenemos en vías de rea- | Pócrita formalismo puritano, ni de 
lización. Para ello nada exigimos, y | más intrincada maquinación, ni más 
lo poco que pedimos es esto: que lo rico en todo género de incidencias, 
que se adeuda a “La Antorcha” nos| 4ue el proceso Sacco y Vanzetti. 
lo abonen lo antes posible, sea en! Ni aun en el mismo caso Dreifus, a 
concepto de trabajos de imprenta, !uestro parecer, se ha dado un cú 
subscripciones o paquetes. Así hare- | Mmulo tal de infamias. 

mos lo que hemos consignado, y algol y esa crueldad, sevicia horrenda 
plaga De lo Pobra el déficit aumen- bajo hipócrita máscara, y esa ma: 
a, la máquina seguirá en sus trece y | quinación siniestra al servicio de po- 
en gran parte se verá paralizada 0 | derosos intereses, no han sido pues: 
detenida la vasta propaganda que te-|+a3 en acción durante un mes sola- 
PROS, 6UkrO: MBNOR. 24 ¡VOR cuáles | mente, ni durante un año, sino du: 
son esas primeras voluntades que se! ante seis años. Ser mantenidos en 


CUANDO ? 


ranza de afuera, los extraen de sí 
mismos, del herocico filón de sus es- 
píritus, y los comunican a log - de- 
más, dando confortación y aliento a 
los que desesperan: “¡la salud está 
en vosotros!” —; previniendo a los 
que se dejan ir tras la fácil ilusión: 
“¡El engado es fatal y nos matará 
si no cesa!”—; y levantando la úni- 
ca esperanza saludable, la de la ac- 
ción: “¡si la mecha quema, dejad 
que arda!” ' 


Y en el abismo de dolor en que $8 
hallan, al borde constantemente de 
su definitivo sacrificio, llegan hasta 
ellos logs ecos encontrados de dos 
mundos enemigos, que se mueven y 
agitan, por salvarlos uno, por per- 
derlos otro. Y tienen que asistir, 


hacen oir ante uno de los escasos lla- | .¡p potro de tortura, tortura moral 9. tras de las rejas, impotentes, a esa 


mados que hacemos, cuando, como 


ahora, de nosotros se trata? ? 





Pa 
NUESTROS PIC-NICS 


La fecha de realización de 
nuestros pic-nics se acerca. Co- 


mo todos los años, éstos tendrán ; 


lugar en San Isidro, en el para- 


je denominado “Tres Ombúes”.' 
Corresponderán a los cuatro pri-. 


meros domingos de mes, siendo 
las fechas de los dos primeros 
el 7 de noviembre y 5 de diciem- 
bre. Activar propaganda para 
el mejor éxito de ellos es lo ne- 
cesario. 


física, durante seis años; estar du- 





en capilla, el amanecer del día de su 


ejecución, que no llega, que tarda en 
llegar, pero que está siempre pre: 
sente, siempre amenazante; acostar- 
se todas las noches, durante un año 
'y otro y otros más hasta cinco, con 
la visión de la muerte inminente, 
creyendo a cada amanecer que ese 
sol alumbrará su último día: tal ha 
sido hasta ahora su martirio. Y no 
han renegado su fe, ni flaqueado el 
ánimo, ni perdido la razón. Tan 
grandes son! Tanto, que en vez de 
esperar confortación, aijento y espe: 





El Horror, esa es la Verdad! 





“No hay muerte más bella, que la muerte del. soldado frente al enemigo” 
Si, la vieja canción mllitar conque acunamos a nuesiros niños, dará siempre estos tristes frutos de la Guerra. 


(Vieja canción militar) 


rante más de cinco sumergidos en la| *P juego. Llega a sus oídos el tu- 
multo de las dolidas y airadas voces 
trágica noche del que aguarda, reo 


A 


e E la irrisión y el engaño? Has- 


| contienda en la que sus vidas están 


solidarias de protesta y de las formi- 
dables explosiones de la dinamita, 
Pero también les llega la sensación 
de la sorda conjura reaccionaria, que 
recurre a todos los expedientes para 
cumplir su objeto sin peligro, procu- 
rando debilitar la agitación y la pro- 
testa. e 


y. 


* 


Ese propósito único, es el que se 
advierte bajo los mil pretextos de 
las dilaciones y los aplazamientos 
incontables que ha sufrido la causa 
Sacco y Vancetti: agotar, por el can- 
sancio y la laxitud de energías a tra- 
vés de la larga espera, la resisten- 
cia internacional contra la sanción 
Ce los jueces yanquis. A cada nue- 
vo recurso se ha reproducido el mis- 
mo juego infame, la siniestra maqui- 
nación de siempre. Y el martirio de 
tas víctimas se prolonga. Hasta 
cuándo?... 


Una dilación más, a estar a los 
telegramas de la prensa burguesa, 
se ha producido en la vista de la 
última moción, que empezó a dis- 
cutirse el 11 del corriente. La de- 
cisión, como siempre, tardará bas- 
tante. Y Sacco y Vanzetti continua- 
rán en su situación de reos en capi- 
lla. Hásta cuándo?... 


Hasta cuándo será así? Hasta 
cuándo el juego con dos vidas ino- 


centes, la burla a la sol laridad pro- 


ta cuándo? Basta ya, basta! 
ción solidaria internacional 
imponer su decisión: 
más burla ni juego; 
sión ni engaño. 
muerte. Pero, 
da venganza. 


La ac- 
debe 
Basta! No 

no más irri- 

La libertad o la 

descontad la segun- 
Más que un proceso—en el que se 

debaten, más fuera que dentro de 
los tribunales, las fuerzas de la re- 





LA ANTOROHA 


El “bluti” 


Acabo de leer una recopilación cri- 
minológica bastante bien presentada, 
pero cuyos diferentes capítulos poseen 
la obsesionante uniformidad de pre- 
sentar una bibliografía en que son 
mencionadas gran número de obras 
cuyos autores viven aún. 

Por supuesto que hay criminales y 
delincuentes de toda clase. Algunos 
de estos “antisociales”? — tipo de los 
recopilados — se dejan coger en la 
trampa de la represión penal. Estos 
son log menos astutos de su especie. 
Los otros — los más hábiles, los más 
diestros, los más taimados — toman 
todas las precauciones necesarias pa- 
ra deslizarse a través de las mallas 
del Código Penal. Quien ha pasado 
en la cárcel el tiempo indispensable 
para escrutar el ambiente, sabe que, 
examinado relativamente el nivel 
mental de los encarcelados, no difiere 
del de los hombres que viven en liber- 
tad, e incluso muy frecuentemente la 
mentalidad del ilegal es superior a la 
del hombre honrado. Se ha dicho todo 
eso; pero aún hay más. El hecho de 
que existan criminales y delincuentes 
plantea problemas de singular alcan- 
ce sobre los cuales me propongo vol- 
ver en otra ocasión. Problemas como, 
por ejemplo, los siguientes: 1,0 ¿No 
posee en sí mismo todo ser humano 
una inclinación al crimen? 2.0 Sin el 
delincuente, sin el transgresor, sin el 
refractario ético, religioso, intelectual 
o económico ¿se habrían producido los 
progresos, cambios y transformacio- 
nes del pensamiento, de los conoci- 
mientos adquiridos y sus aplicaciones, 
de los estados de existencia de las uni- 
dades y colectividades humanas? 


Pero no son éstas las cuestiones que 
quiero tratar hoy. Quiero llamar la 
atención a mis lectores sobre el he- 
cho — fácil de comprobar cuando se 
leen las obras de los criminalistas de 
antigua o nueva escuela — de que 
éstos se limitan únicamente a tomar 
a las víctimas de la regresión penal 
como objeto de su tesis. Proceden co- 
mo los médicos que experimentan sus 
novedades terapéuticas en los enfer- 
mos de los hospitales. Los degenera- 
áos, log pervertidos, los tarados, los 
criminaloides, los obsesos y los psicó- 
patas se hallan siempre del otro lado 
de la barricada, es decir, en el banco 
en que uno se sienta rodeado de poli- 
cías. Sus ejemplos son siempre esco- 
gidos entre los que incurren en las 
severidades de la ley, Sus ejemplos 
son siempre escogidos entre los que 
incurren en las severidades de la ley. 
Sus inducciones, deducciones y con- 
clusiones se basan siempre en los cas 
tigados, en los caídos, en los conde- 
nados. Es al encerrado, al preso re- 
ducido a la impotencia y sometido a 
un régimen deprimente y envilecedor 
—cosa que parecían ignorar antes — 
a quien examinan, analizan y dise 


A AAA A A 


acción y de la revolución—parece una 
carrera de resistencia, que la ma- 
gistratura yanqui prolonga, en la 
convicción de que ha de durar más 
su criminal propósito, que la agita: 


ción solidaria. interminable carrera 
ge obstáculos, en cuya meta, si con- 
tinúa el juego de los verdugos, la si: 
lla eléctrica espera a las dos víc- 
timas. 

Y no debemos, no debe prestarse 
el proletariado internacional a pro- 
seguir esa desesperante carrera, cu- 
ya prolongación es para Sacco y 
Vanzetti un martirio tal que hace 
preferible la muerte. Y para que no 
prosiga hay que acentuar la agita- 
ción, redoblarla en eficacia, mante- 
niéndola agresiva y pujante, sin re- 
cesos ni declinaciones, indiferente a 
la suerte que corran los recursos le- 
gales. Y persistir en ella, con cre- 
ciente actividad presionadora, aun 
cuando se produzcan favorables san- 
ciones judiciales, sin desistir ni 
abandonar la lucha—por una ilusión 
que puede ser engañosa, que lo será 
sin duda si la agitación cede—mien- 


tras no se obtenga la libertad de 


Sacco y Vancetti. Porque obtener la 


revisión del proceso es nada, O poco 


menos. Como se les condenó injus- 
tamente una vez, se les puede con: 
denar otra. Pero tampoco será “to: 
do”, 
que debemos alcanzar, la absolución 
en el proceso de Dodhan. Vanzetti, 
nuestro querido Bartolomé, de alma 
tan grande, seguirá todavía en la 
prisión, por la condena a 15 años del 


proceso de Plymouth. Y habrá que 


obtener su libertad. 
Si se revisa el proceso, agitación; 


si se niega la revisión, más agita- 


ción; si se absuelve, todavía agita- 
ción; si no se absuelve, más agita: 
ción aún, siempre agitación. Todo 
queremos; todo lo alcanzaremos si 
sabemos luchar vigorosamente. 


todo lo que queremos, todo lo 





criminalista 
¿ Can, “moralmente” hablando. De 
acuerdo con las cualidades de ese la- 
mentable vencido. cortan su patrón, 
construyen el tipo de criminal más 
o menos imaginario, proponen el en- 
sayo de sus medios de curación más 
o menos ridículos, más o menos fan- 
tásticos. 

Todo eso no tiene nada de extraño. 
La mayor parte de los criminalistas 
succionan en algún presupuesto ofi- 
cial, De ordinario se les descubre ejer- 
ciendo una función universitaria, di- 
rigiendo o administrando tal o. cual 
establecimiento o institución depen- 
diente del Estado. A buen seguro no 
morderán la mano que les paga. Y 
cuando dan muestra..de cierta auda- 
cia, nunca suelen ir más allá de los 
límites en que sus intereses no corren 
el riesgo de verse comprometidos. 

Ha habido “chautfeurs” de Orgéres 
que abrasaban a fuego lento log pies 
de sus víctimas para obligarles a 
descubrir el lugar donde ocultaban su 
dinero; pero también ha habido jue- 
ces de instrucción criminal que so- 
metían a los inculpados a toda clase 
de procedimientos ordinarios o extra- 
ordinarios para hacerles confesar su 
“crimen”, falso o real. Hay el tima- 
Gor que, pare conservar su libertad 
amenazada, deja tendido de un golpe 
al viandante que interviene; pero hay 
el policía que no vacila en matar a 
tiros al detenido que intenta fugarse. 
Hay el asesino que premedita su cri- 
men durante cierto tiempo, pero tam- 
bién hay el fiscal del rey, de la repú- 
blica burguesa o soviética que, duran- 
te días y más días, prepara y rema- 
cha los argumentos que deberá invo- 
car para vencer las últimas vacilacio- 
nes del jurado y obtener la cabeza co- 
diciada. Hay “bandidos” que apuña- 
lan hasta dejar exánimes a los habi- 
tantes de la casa que: pretendían des- 
valijar; pero hay verdugos que empu- 
jan brutalmente hacia la guillotina al 
infeliz condenado que, sujeto con fuer- 
tes ligaduras, se debate instintivamen- 
te. Hay el vagabundo que ataca al 
caminante retrasado; pero hay el 
tchequista, o su sucesor, que mata de 
un tiro por la espalda al condenado 
por el tribunal revolucionario de Mos- 
con. 


¿No hay, pues, en todos estos casos 
“acción criminal” en el sentido reai 
y manifiesto de la expresión, puesto 
que “crimen” es el acto de violencia 
que se comete sobre un: semejante, 
sobre lo que tiene y lo que es, hasta 
privarle de la existencia? 

Si alguna diferencia hubiera, ésta 
se saldaría a favor de los criminales 
no oficiales, quienes, en la. mayoría 
de los casos, no realizan sus crímenes 
en el estado de sangre fría en que se 
hallan los oficiales, 


— 


En The Literary Digest de 24 de 
marzo de 1925 ha podido leerse lo que 
sigue: “El armamento por la supre- 
macía del aire no deja de preocupar 
a los directores de pueblos. Tras las 
puertas herméticamente cerradas de 
los laboratorios, en talleres reserva- 
dos, sobre las costas de bahías lejanas, 
en solitarias estaciones géreas tiene 


¡úgar la más curlosa y singular orgla 
de la imaginación que haya podido 
soñar el mundo. Numerosos técnicos 








enormes destroyers aptos para el vue- 
burlar a sus perseguidores... Existen 
proyectos de. inmesas máquinas con 
ruedas pneumáticas, super-tanques ca: 
paces de recorrer a toda velocidad la 
superficie terrestre, dotados de alas 
de metal extraligeras, cuyo desplega- 
miento les puede permitir abandonar 
el suelo o el mar.” 

¿Acaso han intervenido los crimina- 
listas de la vieja o de la nueva escue- 
la cuando se han realizado los críme- 
nes innumerables que han sido carac: 
terística horrible de la guerra; lim: 
piadores de trincheras degollando a 
cuchilladas a desgraciados semi-dor- 
midos o medio asfixiados en el fondo 
de un hoyo; enterradores sepultando 
muertos y vivos bajo el mismo suda- 
rio de cal viva; lanzadores de torpe 
dos, de granadas incendiarias, de ga: 
ses deletéreos; fusiladores eliminan. 
do a jóvenes, viejos, mujeres y niños, 
incluso cuando hablaban su propio 
idioma? ¿Acaso han intervenido los 
criminalistas cuanáo en las colonias 
de Africa u Oriente, por un simple 
tiro dé fusil — disparado la mayoría 
de las veces por un “colonial” borra- 
cho o encelado — un galoneado excita 
a sus hombres a pasar a sangre y fue- 


go el pueblo de donde se supone ha 
partido el disparo? ¿Intervienen aca: 
so, cuando en el silencio de su gabi- 
nete de trabajo, un “sabio” o una com:- 
pañía de “sabios”, asalariados de Tos 
que mandan, meditan alguna inven- 
ción infernal destinada a asfixiar, ce- 
gar, mutilar o torturar en masa a sus 
semejantes en humanidad? En vano 
busco los nombres de criinalistas que 
hayan sufrido por haber denunciado, 
expuesto y condenado estas prácticas 
del “espíritu criminal”. No los en- 
cuentro, 

Por fin hemos comprendido. El “cri- 
minal” objeto de la atención de los 
señores criminalistas, antiguo o nue- 
vo estilo, es el ser humano cuya mala 
suerte no le ha deparado el poder o 
la delegación de autoridad necesaria 
para realizar, sin temor a sanciones, 
el gesto asesino. El es el pelado, el 
sarnoso sobre quien hay que descar- 
gar el peso de la “justicia”; es él la 
tesis viviente y el terreno adecuado 
para experimentar la vivisección y la 
¡ terapéutica criminalistas. El criminal 
*oficial paga, subvenciona, condecora, 
Por esto no le tocarán ni siquiera el 
pelo de la ropa. 


E. Armand. 


——_——— AAA 


La gira en el Paraguay 


Por la Anarquia 


Todo fué bien, menos el final. Final 
de cinco minutos — lo que duró el 
vendaval que desoló a Encarnación — 
que bastaron a volar también de nos. 
otros los veinte días tan claros y tan 
alegremente anarquistas vividos en 
Paraguay. Tenemos que hacer un es: 
fuerzo grande para escribir esta cró- 
nica; para apartar de nosotros la vi- 
sión terrible, para no oir todavía, y 
siempre, el llanto de los nenitos, el 
alarido de las mujeres, el grito retor- 
cido de los hombres quebrantados, 
aplastados, moribundos. Y, asimismo, 
tiembla el pulso, la pluma se nos 
achica; parece también ella una mu- 
tilada por la catástrofe. 

Ah, el desdichado pueblo! Y ah! 
ese caballerete de “La Protesta”, que 
al dar cuenta del derrumbe lo culpa- 
ba a mi oratoria! Qué chistoso! Sólo 
que debió agregar que, si yo, con la 
palabra, volteaba casas, echaba sobre 
los hombres, madres, vírgenes y ne- 
nes, techos, paredes, árboles y agua, 
él, de estar allí, hubiera corrido” ¿a 
socorrerlos?... ¡no! ¡a desvalijarlos! 
Qué ganga, no? Héctor Marino, ratero 
viejo, frente a las cajas de fierro de 
los bancos, desventradas, a los alma- 
cenes con todas clases de artículos de 
comer y de vestir libres de guardias 
y dueños, a las alcancías, los baúles y 
los roperos de los trabajadores muer- 
tos, heridos o locos. A tiro de uña to- 
do! Qué cosechón, paisano! 

Pero, hay que hacer esta crónica. 
Hay Que decirle a los camaradas có: 
mo fué apuestra campaña allá. Apar- 
temos de log epjos la visión de la ca- 
tástrofe, serenemos en las manos el 
temblor que nos dejaron log nenitos 
huérfanos, echemos al corazón el gus- 
to a sangre, a sangre vieja, sangre 
de pueblo al que una renaciente y bru- 
ta fatalidad persigue, y escribamos. 
Demos siquiera una relación sucinta, 
rapidísima. 


RA 
La primera conferencia fué en el 


a las órdenes de los gobiernos y pa-l Teatro Granados, el 4 de septiembre. 
gados con sus fondos secretos, traba-| Habló el estudiante Obdulio Barthe 


jan infatigablemente en todas partes a ! sobre La Cuestión social en el Parq-] 


fin de elevar al máximum los elemen- 
tos de terror aéreo para el caso de 
una nueva guerra... Tanques que na- 
lo, misteriosas máquinas aéreas que 
pueden desaparecer bajo el agua y 
vegan sobre la superficie del agua, 


guay. Luego Deilla, y al fin nosotros. 
Tema: Rafael Barrett, su personalidad 
y su obra. Concurrencia: unas 500 
personas. Ambiente de entusiasmo fer- 
voroso, no suscitado, seguro, por mi 
palabra, sino por la evocación de aquel 
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y “La Antorcha” 


muerto que los amó tanto. Por mo- 
mentos yo toqué la certitud que no 
me ofan; que ofan, en vez de mis gri- 
tos roncos, la clara, serena y paternal 
voz del otro. Barrett volvía... 

La segunda, el domingo, 5, en la 
sociedad de Albañiles. Tema: Organi- 
zación burguesa y organización obre- 
ra. Hablaron de esto, antes y después 
de mí, Barthe, Deilla y el profesor 
Rui Díaz. Este acto fué también lindo, 
pues me dió la sensación del ambien- 
te del trabajo paraguayo. Pocos hom- 
bres, apenas unos cien, pero entre 
ellos, atentas, anhelantes, sonriendo al 
ideal anárquico las mujeres proleta- 
rias, trabajadoras organizadas, more- 
has como la tierra. Parecían madres 
todas; madres de aquel mundo nuevo 
que nosotros les pintábamos. 

La tercera, el miércoles 8, en el lo- 
cal de El Centinela, órgano de los 
maestros asociados. Una pequeña reu- 
nión con ellos y una lijera charla so- 
bre sus cosas y referencias de la en- 
señanza oficial de aquí. 


La cuarta, el jueves 9, otra vez en 
el teatro Granados, bajo los auspicios 
del Centro Obrero Regional, Abre el 
acto el compañero Núñez Soler, lo cie- 
rra el secretario de los albañiles, Gon- 
zález, y yo hago el sandwich con el 
Comunismo anárquico, Concurrencia, 
más o menos, como cuando la de Ba- 
rrett, 


- La quinta, el viernes, en el local de 
los obreros gráficos. Salón repleto. 
Presenta el buen viejo Irala. Tema 
mío: El trabajo. 

La sexta, el sábado a la mañana, a 
solicitud de El Centro Estudiantil 
(enseñanza secundaria). Esta debía 
realizarse en un aula del Colegio Na- 
cional; pero, el director, a última ho- 
ra, nos la negó alegando que, cuando 
estuvo Franceschi, y se la solicitaron, 
tampoco quiso cederla. Fuimos al lo- 
cal de los maestros. Mundo en flor; 
criaturitas de 12 a 20 años. Tema: 
Anecdotario anarquista, Y un contra- 
tema de yapa: Qué es socialismo. — 
Qué es comunismo. — Qué es anar- 
quismó, 


Y a la tarde a Concepción, 40 horas 
de buque, al norte, acompañados de 
Núñez Soler y Mieres. Allí dos actos, 
lunes 13 y martes 14, con inusitado, 
inesperado éxito. Más de 1000 traba- 
jadores y trabajadoras llenando el pa- 
tio del teatro. Lindo ambiente, cálida 
y verdadera simpatía proletaria. Ha- 
blaron Núñez Soler y Alejo Flecha en 
guarany. Yo hablé en gaucho. Y cerró 
un compañero Albiso, nuevecito, que 
entusiasmó al púbico. 


Y volvimos a Asunción, para cerrar 
la campaña el viernes 17, en una pla- 
za, contra la guerra y por la paz de 
los pueblos. Este acto fué grande, fir- 
me, muy metedor. Entre los muchos 
que hablamos, yo recuerdo, ahora, a 
Giménez Rojas, Barthe, Núñez Soler, 
un compañero obrero que habló de Re- 
clus sentida y conscientemente, un es- 
tudiante y otro más y Deilla y Cam- 
pos Cervera y Flecha y yo. Mucho pú- 
blico y, como siempre, gran cantidad 
de mujeres proletarias. 

Y el sábado, 13, marchamos a En- 
carnación. Nos acompañaba Giménez 
Rojas, delegado por el Centro Obrero 
Paraguayo ante su similar encarna- 
cionceño. Mas no hubo caso. Alegando 
que no tenían notificación sellada, en 
regla, oficial de mi llegada a la villa, 
me negaron el local. Fué, entonces, 
que decidimos hacer el acto en la pla- 
zoleta del puerto. Nos reunimos unos 
100, quizás más que menos. Pero em- 
pezó a llover y los obreros marítimos 
nos ofrecieron su sede que estaba ca- 
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NOTICIAS DE LA REACCION 


EL ENGAÑO BOLSCHE- 
VIQUE. 


Relacionadas con las persecuciones 
de nuestros camaradas en Rusia, he- 
mos recibido algunas cartas, de las 2 
que dos son de “comunistas”, un| 405 orar han leído, seg. 
francés y un belga. ramente, en “L'Humanité”, número 

Uno de ellos nos dice haber pre-|*%100 (órgano del P. O. Francés), 
guntado a ciertos dirigentes del Par- | 10! 6 de agosto 1926, el artículo: “La 
tido Comunista, a qué había que ate- situación de la Unión Soviética y las 
nerse ante los hechos publicados por | *2"4s del Partido Comunista”, Apo. 
la prensa anarquista. ra bien, he aquí lo que se lee en lag 

Se le respondió que, en efecto, at.| últimas líneas de ese artículo: “mn 
gunas decenas de individuos, preten. | MUestro partido, las divergencias go, 
didos anarquistas, estaban encerra-| OPinión son posibles y soportablez, 
dos en las prisiones de la U. R. S. S., | Pero no se puede absolutamente pun 
pero que su detención no tenía nada mitir una actividad fraccionada, dia. 
de común con la represión de las |Persa, ni la formación de grupos ile. 
ideas anarquistas, ni con la persecu- | 82188”. 
ción de los verdaderos anarquistas: | Hay que estar verdaderamente muy 
todos aquellos habían sido aprehen.| Seguro de la estupidez de “las ma. 
didos por actos de bandidismo o de| $28” para atreverse a servirle seme. 
rebelión, que no podrían ser tolera- | Jantes explicaciones! Porque ; cual. 
dos por ningún gobierno. quiera, por poco inteligente e inde. 

Si ese “comunista” desea ser enga- | Pendiente en sus juicios que sea, de. 
ñado por esas explicaciones, ¡ben-|be rreguntarse inmediatamente: pa. 
decido sea!; sobre la credulidad de|ra qué diablos formar grupos ilega. 
los sinceros y de los ciegos, los mal-|1es y difundir sus opiniones clandes. 
vados afirman su dominación. tinamente, si está permitido propa- 

En cuanto a nosotros, no tenemos | £2rlas libremente? 
más que repetir una vez más, y de Zinovief y los otros, fueron obliga. 
la manera más formal, que esas “ex- dos a actuar ilegalmente, clandesti. 
plicaciones” son mentiras puras. nantente, porque no puede concebir. 

No permitiéndose en la U. R. S.|se la libertad de opinión, ni aún pa. 
S. ninguna crítica, ninguna opinión | Ya los comunistas, Son castigados 
libre, nuestros mejores camaradas | Por haber osado pensar distintamen. 
anarquistas, militantes desde hace|te al Comité Central. Y se atreven 
muchos años, compañeros que nos-|2 decir que “las divergencias de opi. 
tros conocemos personalmente, hom-|nión son posibles y soportables en 
bres y mujeres, son aprehendidos, ¡el partido!” 
deportados, encerrados, torturados en| Pero, si se “castiga” moderadamen- 
las prisiones, sin ninguna acusación, | te a los “comunistas” cuyas opinio- 
sin juicio previo, nada más que por | nes desagradan al C. C. (no siempre, 
haber profesado opiniones que no|Porque uno de los jefes de la “opo- 
coincidían precisamente con las opi-| sición obrera”, Miasnikoff, viejo mi- 
niones del C. C. del Partido Comu- | litante comunista, fué encerrado y, 


no ocultaban. 

Pero es. el mismo Gobierno TURO: 
que suministra, recientemente, toda. 
vía, una prueba indirecta de lo que 
exponemos arriba. 


nista. 
Recordemos algunos 
log más notables: 


hechos 


finalmente, pereció por haberse atre- 


de | vido a pensar a su modo), los anar» 


quistas son tratados implacablemente 


La compañera Tatiana Polosowa, | POr el mismo “crimen”. 


una militante de las más sinceras y 


Todo eso no tiene nada qué ver 


bravas, que había luchado con nos-|con bandidismo, rebelión, etc. 


otros por la gran revolución, en 1917- 
1918, fué arrestada muchas veces por 
anarquista. 


Detenida por última vez en junio 


He aquí lo que afirmamos: 

Los que quieren ser engañados por 
sus “jefes”, como los que son paga- 
dos por ese servicio, pueden decir lo 


de 1923, fué “condenada” como anar- | 1 quieran. 


quista a la prisión de las islas Solo- 
vietzky. Después que se liquidó esta 


, fué transferida al “aislador |* Ver 
los s |nistramos desde hace ya varios me- 


político” (prisión especial para lo 
políticos) de Veskhné-Ouralsk (Sibe- 
ria), donde se hallaba últimamente 
todavía, enferma y agotada. 

Nosotros invitamos a los “comunis- 
tas” sinceros a verificar ese caso. 

El compañero Alexis 
también un buen y sincero militan- 
te, que conocemos personalmente y 
que luchó entre nosotros por la re- 
volución social, es conducido, desde 
hace años, de una a otra prisión, por 
anarquista. Se encontraba últimamen- 
te en el mismo “aislador político” 
de Veskhné-Ouralsk. 

El compañero M. Zuckermann, tam- 
bién un conocido militante, fué de- 
tenido en Moscú a fines de 1922. Fué 
“condenado” (como siempre, sin jui- 
cio previo, por simple orden adminis- 
trativa), a tres años en las islas So- 
lovietzky, como anarquista. Después 
de la liquidación de esta prisión, 
encerrado también en Veskhné-Ou- 
ralsh, Más tarde fué deportado, en- 
fermo, a la lejana Siberia. Ultima- 
mente se hallaba en la aldea de Kol- 
pachevo (Siberia). 

Si continuáramos, podríamos citar, 
no solamente “algunas docenas”, si- 


Pero los sinceros, que no deseen 
persistir en el engaño, son invitados 
ificar los hechos que les sumi- 


ses. 

El gobierno ruso oculta esos he- 
chos. No los confiesa. Miente: lue- 
go se sabe culpable. Es necesario 
obligarlo a decir la verdad, a con- 


Olonetzki, | fesar y arrojar la máscara. 


S. Flechine, Mollie 
Stelmer, Voline. 
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EN CERES 
Por Sacco y Vnacetti 

Con todo éxito efectuóse la con- 
ferencia anunciada en este pueblo, 
». pesar de haber bailes, jugada de 
football y otras fiestas que, en con- 
memoración del XX de Septiembre, 
organizara la “maffia” que responde 
a Mussolini. 

La propaganda que mandaran de 
ésa se'repartió profusamente en la: 


tué iglesia, por la mañana, y en el mi- 


ting el resto. 

Primero Guirado, y a continuación 
Gorosito, que vino de Rosario, ha- 
blaron de nuestras cosas, especial- 
mente los temas de actualidad: Sac- 
co y Vancetti y Luccetti-Mussolini. 

Tuvimos un público de 200 perso: 


nó centenas de casos de detención de | PS: 


nuestros mejores camaradas, que no 
se puede acusar de nada como no 
sea de sus opiniones anarquistas, que 


Un Compañero.. 
EN VILLADA : 

Acto de propaganda anarquista 
En la rlaza pública de este peque- 


os | M0 --pueblo,: se: efecttuó el ¡domitigo- 5 


lle por medio. Ahí nos guarecimos y 
hablaron Rojas y Anaya entre los pri- 
meros truenos y retumbos del ciclón. 
A poco que yo subí y empecé, voló 
un ala del local y ya no hubo más 
que hacer que abandonarlo y correr al 
pueblo a recoger heridos, guiar fami- 
lias dementes de pavor entre la noche 
terrible, pelear a la muerte ciega y 
bruta. Y en una pasada de esas vimos 
el Centro que se nos había negado: 
estaba en el suelo. Castigo de dios?... 
No! Castigo mío, según Marino, de 
“La Protesta”. Sí. Yo eché abajo la 
desdichada villa con mi palabra. Lás- 
tima «que él no estuviera cerca, ratero 
viejo, para saquearla. 

Y aún tenía que hablar en Posadas; 
pero el acto lo suspendimos ante la 
catástrofe del pueblo hermano y ve- 
cino. Y tenía después que correrme 
hasta Domínguez (Entre Ríos), pero 
ahí lo suspendió el comisario... Y co- 


del cte., una conferencia organizada 
por un grupo de compañeros de la lo- 
calidad, empeñados en activar la pro- 
paganda de nuestras ideas. 

Habló el camarada Francisco Mar- 
tínez, venido de Arequito. Al final, se 
repartió abundantemente prensa nues- 
tra — “Ideas”, “La Antorcha”, “Agl- 
tación” — y folletos, que el público 
arrebató con interés. Fué, en suma, 
una bella jornada. 

Corresponsal. 
EN TUCUMAN 

Conmemorando el aniversario del 
asesinato de Francisco Ferrer, 12 
agrupación “Brazo y Cerebro”, de 
Tucumán, organiza para la noche 
del 12 de octubre, una velada y con- 
ferencia - en el Politeama Argenti 
no, a total beneficio del periódico 
“Adelante”. El :cuadro Libertario, 
representará “Las víboras”, “El 
Sembrador” y “Fin de fiesta”. 


mo ya venía roto de los nervios y 1os | ——— 


trapos, enceguecido de la tierra, de la 
sangre y de la visión mortal de aque- 
lla noche, seguí para Buenos Aires. 


Y ahora veré, poco a poco, si puedo 'rá llevada 


daros, en algunos cartelitos, mis im- 
presiones del Paraguay. 
R. GONZALEZ PACHECO. 


. “NATIVIDAD” 
Avisamos a los compañeros que 
esta obra de González Pacheco se- 
r a escena por la compa- 
ñía de José Gómez el próximo do- 
mingo, a las 5.45 horas, en el tea- 
tro Marconi. 
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En la región¿de Arequi- 

pa (Perú) es resistida 

la ley de ““conscripción 
vial” 


Una verdaderá' condena a traba: 
jo forzado significa para los obreros, 
jara todos 108 pobres del Perú, la 
loy de “conscripción vial»», que es- 
talhlece la obligación de trabajar 12 
días al año en abrir y reparar cami- 
nos. La ley obliga a todos, pobres y 
ricos, pero éstos tienen una puerta 
abierta de salvación: la de redimirse 
por el pago de 12 soles, uno por día. 
y como los pobres nó pueden pagar 
medio sol por día, por que no lo tie- 
nen, para redimirse a su vez, vienen 
a ser las únicas víctimas, como, por 
lo demás, ocurre con todas las leyes. 
Doquiera exista el servicio militar 
obligatorio, se libran los ricos, que 
compran. su excepción, aunque la ley 
no lo establezca, como en la “cons- 
gripción vial”. 

El proletariado peruano se levan- 
tó contra esa ley, asumiendo su pro- 
testa, en la ciudad de Arequipa, los 
contornos de una intensa y eficaz 
agitación. Ya en el mes de noviem- 
bre del año pasado, reunido el pue- 
blo de Arequipa en asamblea mag- 
na, resolvió lanzar una manifiesto. 
Más tarde, ante las continuas bruta- 
lidades del coronel Arenas, jefe de 
la Junta de Caminos, se convocó nue- 
vamente a asamblea popular para el 
30 de noviembre, al medio día. Mien- 
tras hablaba el compañero Liendo, 
la policía ordenó la dispersión del 
pueblo. La gendarmería y el regi- 
miento de Húsares, atrapellaron y sa- 
blearon a los reunidog, mientras la 
tropa de artillería de campaña y de 
infantería, hacía fuego sobre el pue- 
blo, que se defendió como pudo, con 
lo que le venía a mano. Así cayeron 
incontables heridos. La soldaldesca 
persiguió hasta los más apartados 
barrios a los dispersos. Al día si- 
guiente, 1 de diciembre, un camión 
con ametralladoras recorría la ciu- 
dad para atemorizar al pueblo. A pe- 
sar de ello, el día 2, se realizó el 
paro general, Fué tan formidable el 
paro, que ese mismo día el prefecto 
del departamento llamó a los repre- 
sentantes de las sociedades, para ha- 
cerles saber que el gobierno había 
suspendido hasta julio de 1926 la 
aplicación de la ley, poniéndose en 
libertad a 30 obreros, detenidos. Al 
siguiente día, 3, una manifestación 
de 3.000 mujeres del mercado de San 
Camilb y Anexos, encabezada «con 
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Noticias de América | 


Los presos de Texas 
han sido excarcelados 


LO HEROICO EN EL MO. 
VIMIENTO REVOLUCIO.- 
NARIO. 


banderas rojas, fué baleada, resul- 
tando muchas obreras heridas, mu- 
riendo tres de ellas. La indignación 
fué enorme y el gobierno, para con- 
trarrestar su efecto en el resto del 
país, acusó al movimiento popular 
contra la conscripción vial, de res- 
ponder a influencias políticas. Los 
compañeros Liendo y Mostajo, que fue- 
ron a Lima para desvirtuar ante el 
pueblo esa acusación, fueron apre- 
gados. 

Desde entonces nada más supimos 
al respecto. Hasta hoy, que llegó a 
nuestra mesa un manifiesto escrito 
a máquina. Por él sabemos que la 
agitación continúa y se redobla aho- 
ra, ante la proximidad de la nueva 
tentativa de aplicación de la ley pa- 
ra el mes de julio. Bajo la severa 
represión que se padece, sin medios 
de publicidad, y ante la cerrada ne- 
gativa de los dueños de imprenta, 
los compañeros y los obreros que 
mantienen viva la protesta contra 
la conscripción vial, han trabajado 
penosamente en su máquina de escri- 
bir, para lanzar algunos centenares 
áe manifiestos, que han alcanzado 
su objetivo agitador, pasando de ma- 
no en- mano. 

Con la renovada acción de protes- 
ta del pueblo de Arequipa, las auto- 
ridades han recrudecido las persecu- 
ciones. Los compañeros Jacinto 
Liendo, Guillermo Mostajo y Fran- 
cisco Ramos, han sido apresados en 
la tarde del 8 de septiembre último, 
y al día siguiente embarcados para 
Lima, de donde, seguramente, des- 
pués de ser interrogados, serán en- 
viados a San Lorenzo o Frontón, isla 
de confinamiento. 


Los compañeros de Arequipa están 
en duras condiciones para desenvol- 
ver su acción, bajo un régimen de 
terror dictatorial que les cierra to- 
da posibilidad * de hacer una propa- 
ganda impresa en grande. Están li- 
mitados, pues, en ese aspecto de su 
obra de agitación, a la escasa produc- 
ción de su máquina de escribir. Nos- 
otros, que tenemos máquinas que 
pueden producir algo más, nos pro- 
ponemos ir en su ayuda. De acuer- 
do, con camaradas peruanos que es- 
tán en comunicación con los de Are- 
quipa, les enviaremos lo que ellos 
no pueden hacer y que tanto nece- 
sitan: impresos. 


DESDE LA HABANA 


Orden, garrote y “Ley de Fuga” - Los males de 
la Democracia y el remedio dictatorial - Llan- 














tos de un renegado - 


Servilismos de serviles - 


Aguaciles aguacilados - Y sin embargo... 


Desde hace veinte años, no se apli- 
caba en Cuba, la pena de muerte. La 
pena de muerte legal, se entiende: la 
otra, la muerte por “suicidio” de tres 
o cuatro tiros, ahorcamiento en pleno 
campo o ahogamiento en pocetas con 
dos pies de agua, fué de todos los 
tiempos. El garrote acaba de reapa- 
recer, como instrumento auxiliar (ne- 
cesario y bien alabado auxiliar) de la 
regeneración actuante. En menos de 
ún mes, dos reos han perecido yícti- 
mas del crimen legalizado; seis más 
esperan, condenados ya, la ejecución 
de sus sentencias. “Hay que acabar 
Con el crimen, y no vacilaré, para ello, 
ánte las más drásticas medidas”, ha 
dicho, refrendado por el presidente de 
la república, el Secretario de Justicia 
Y maestro masón, Dr, Jesús Ma, Ba- 
Traqué. 


“Un clavo saca otro clavo”... Pero 
Do lo saca: no sólo ambos agarrotados 
fueron al cadalso con entera tranqui- 
lidad, proclamando su inocencia, y no 
sólo la tumba del último de ellos (el 
loven — casi un niño — Herman 
Peña) fué cubierta de flores por las 
Mujeres de Santiago de Cuba, sino 
que, en los días que siguieron a las 
ciecuciones, una verdadera racha de 
crímenes espeluznantes, pareció reco- 
trer la isla. Sin contar los crímenes 
de estado, los que se vienen cometien- 
do sistemáticamente desde hace dos 
años (edad de la Regeneración), de 
Manera que sería bastante para cu- 
brir de oprobio a la más feroz de las 
iranías. A cuarenta y tantos ascien- 
de ya el número de los muertos por 
individnos desconocidos, acribillados 
4 balazos por las guardias rurales al 
intentar la fuga, o desaparecidos sin 
que nadie haya logrado dato alguno 
Acerca de su paradero. Ladrones de 
Caminos; ex agentes políticos torna- 
dos peligrosos por la posesión de se- 
Cretos comprometedores; trabajadores 
militantes en las organizaciones obre 
tas, De entre éstos últimos, el Secre- 
tario de la Federación Obrera de La 
Habana, Alfredo López, desapareció 
hace cerca de dos meses, habiendo re- 



































cibido su compañera dos anónimos en 
que se la aconseja vestirse de luto; 
anoche mismo asesinaron a tiros (lo 
mismo que a Varona a principios de 
año) en la ciudad de Cienfuegos, al 
Tesorero de la Hermandad Ferrovia- 
ria; de los ex agentes políticos, tam- 
bién ayer fué muerto a balazos, en 
Guáimaro, el bandido Diente de Oro, 
a quien una pareja de rurales trasla- 
daba, esposado, de una cárcel a otra. 


¿Presos?... no son muchos. Esta 
gente no hace prisioneros. En el va- 
por Máximo Gómez, antesala de la 
deportación, tres comunistas y dos 
anarquista; en Santa Clara, diez o 
doce directivos de la Hermandad Fe- 
rroviaria, acusados de complot de di- 
namita y de publicar hojas insultan- 
do al presidente de la república; delito 
este inconmensurable en una dictadu- 
ra, donde la persona del dictador es 
sagrada, intocable e inviolable como 
la de un déspota oriental. 


La Democracia es hoy el estanca- 
miento; contra sus males han trona- 
do, justamente, los espíritus libres del 
mundo; pero la Dictadura supone el 
retroceso, lleva hacia atrás, al mal 
y al obscurantismo. Los déspotas y 
los esclavos abominan de la primera, 
no porque miran hacia el mañana, si- 
no porque suspiran por el ayer. Son 
revolucionarios como el cura Matama- 
la, de Pérez Galdós: “para restituir 
a la Iglesia su poder de otro días”. 
Iglesia o Estado lo mismo da: es la 
fuerza organizada pesando sobre el 
individuo, sofocándole, Allí en nom- 
bre de Dios, aquí en nombre de ja 
patria, de la nación El fascismo unl- 
versal, rozagante ahora, levanta esa 
bandera. Es la misma que cobija casi 
siempre a los renegados de los grupos 
revolucionarios. Dígalo uno de los hoy 
presos en Santa Clara, Felipe Zapata, 
ex anarquista nacionalero, que llora la 
ingratitud del gobierno cubano, cuya 
exaltación celebró con una “Carta 
Abierta”, en que pedía el exterminio 
de los anarquistas, dinamiteros y ase- 
sinos; díganlo también sus compañe- 
ros de prisión, Arévalo, Fabregat y 





* En el movimiento revolucionario de 
América, han clavado un verdadero 
jalón los guerrilleros anarquistas de 
México. Nadie supo como ellos de- 
marcar con tanta heroicidad y sacri- 
ficio, al grito de “Tierra y Libertad!”, 
la dura labor de la insurrección liber- 
taria en los campos mexicanos. Hom- 
bres del temple de Práxedes Guerre- 
To, Ricardo Flores Magón, Librado 
Rivera, Rangel, Lucio López, Ansel- 
mo Figueroa y tantos otros que en- 
tregaron sus vidas a la causa revolu- 
cionaria, conmovieron durante un lar- 





EUGENIO ALZALDE, ASESI- 

NADO EN LA PRISION EN 

1915; LUCIO ORTIZ, ASESI- 

NADO EN LA PRISION EN 
1916. 





go periodo '— de 1908 a 1913 — el 
suelo de México, proyectando a Amé- 
rica el resplandor de sus gestas y vo- 
luntades alzadas contra la opresión y 
la dictadura caudillista. 

El drama y la tragedia mexicanas 
permanecen en la ignorancia de mu- 
chos revolucionarios de hoy. Y no ya 
de hoy, sino que, en los días en que 
alboreaba para el “pelado” de Méxi- 
co la revolución económica, la prime- 
ra “Commune” de América, muchos 
titulados anarquistas desechaban la' 
gesta heroica de “Regeneración”, ya | 
porque no se creían lo suficientemen- | 
te enterados del curso histórico del; 
minúsculo grupo de hombres que lu-: 
chaban dentro del Partido Liberal Me- | 
xicano, ya porque — como en la ac-; 
tualidad respecto a Machno — anun- 
ciaban en los campos de México el 
alzamiento de una revolución que no 
descenderá de las bibliotecas o de 
los teóricos, sinó que fermentaba en 
el bajo pueblo, en las carabinas, la 
insurrección y el espíritu heroico de , 
log que supieran mantener en alto, a; 
través de los campos, la roja bandera 
de “Tierra y Libertad”, 

Este aspecto de la revolución social 
en América, poco ha sido explicado, 
casi nunca hemos entrado en la rea- 
lidad de su fuerza y su espíritu. Sólo 
esbozamos aquí esto, esperando que 
en Otra oportunidad pueda ser trata-, 
do con toda la amplitud y dedicación ' 
a que obliga y es merecedor. 


“TIERRA Y LIBERTAD”. 


. bligada por la 
, 1913, como más depravada pudiera concebir. En ¡xas, sin duda alguna o 
dy Do ASPIEANES de ey el campo número 1 fué donde murió ¡agitación que prometía promover el 


surgidos de las planicies monótona: 
de Texas, adornadas de chaparrales 
mezquinos, un grupo de catorce tra- 
bajadores, debidamente armados y 
equipados, se dispusieron a cruzar la 
línea fronteriza entre México y los 
Estados Unidos, con el propósito de 
encauzar el movimiento revoluciona- 
rio mexicano, en ese tiempo en manos 
de caudillos y políticos astutos. Eran 
descendientes en línea directa de, 
aquel otro bravo guerrillero anarquis- 


A A A 


demás mangoneadores de la Herman-, 


dad Ferroviaria, ex confidentes de po- 


licía unos, aduladores hasta la degra- 


dación otros; alguaciles cojidos por 
la alguacilada cuando el interés na- 
cional lo determinó así. 

Díganlo ellos, Mejor: repítanlo; pues 
ahora mismo, presos y todo, dectaran 


que, a pesar de ser inocentes de lo que 


se les imputa, se explican la actitud 


gubernamental, por el afán (el “noble 


afán” lloriquean estos presos) de sger- 
vir a la regeneración nacional. 

Sin embargo al enfrentarnos (¿en- 
írentarnos?... no; aquí nadie puede 


jor diremos: al murmurar contra los 
atropellos y los crímenes, también 
murmuramos contra el atropello y 
crimen de que son víctimas los tales 
entes. No por simpatía a ellos, por 
asco al abuso. 

Jorge Gallart, 


ta que se llamó Práxedes Guerrero. 
Llevaban a su frente la roja bandera 
de “Tierra y Libertad”. 

El decidido grupo de combatientes 
revolucionarios no logró ni siquiera 
cruzar la frontera. Pues, al poco an- 
dar, se vieron bajo el fuego graneado 
que les hacía una compañía de solda- 
dos norteamericanos, que ' estaban 
ocultos y les venían vigilando. La pri- 
mera descarga mató a Juan Rincón y 
Silvestre Lomas, de quienes decía 
Flores Magón que las páginas de la 
historia de la Revolución Económica 
en México se abrían para recoger esos 
dos nombres que ya pertenecen a la 
inmortalidad. Repuestos, los guerri- 
lleros contestan. Se defienden. Hieren 
de muerte a un esbirro. Más tarde, 


dada la superioridad numérica del 


enemigo, se vieron obligados a ren- 
dirse. Del grupo de catorte insurrec- 
tos, quedaban a la sazón, al ser tras- 


' ladados a Carrizo Springs, Cisneros, 
Vázquez, Rangel, González, Serratos, 


Lino González, Cline, Anzalde, Pera- 
les, etc. Allí, la multitud pretendió 
lincharles. Se les befó en toda forma 
y tras una intensa agitación las puer- 
tas de los presidios estadounidenses 
se cerraron violentamente tras ellos. 


EL HORROR DE PERRY 


LANDING. 

Bien sabe el condenado que tras 
la agitación y la defensa, se abrirá 
para él en el presidio la angustia ma- 
yor. Allí le aguarda el drama silencio- 
so, sin mención ni eco ni aún en los 
mismos revolucionarioz que por él 
agitaron la víspera. Los prisioneros 
de Texas debieron sufrir esta amar- 
gura. Como la solidaridad internacio- 
nal fué en demasía tardía para ellos, 
los verdugos yanquis no trepidaron 
en ir hasta el crimen. Así fueron ase- 
sinados en Perry Landwig, Alzalde y 
Lucio López, en 1915 y 1916, respec- 
tivamente. 





ABRAHAM CISNEROS, J. 
RANGEL, CONDENADOS A 99 


AÑOS DE PRESIDIO; CH. CLI. 
NE, SENTENCIADO POR VIDA. 





COMO FUE ASESINADO 
LUCIO LOPEZ 

Ricardo Flores Magón, en “Regene- 
ración”, Octubre 23 de 1915, al refe- 
rirse al bárbaro asesinato de Lucio 
López en la penitenciaría de Hunter- 
ville, campos penales de Perry Lan- 
ding, escribía lo que sigue: 

“En ese presidio, como en todos los 
de este civilizado país, el ser huma- 
no sufre todas las indignidades y to- 
das las torturas que la imaginación 


cobardemente asesinado Lucio R. Or- 
tiz, uno de nuestros compañeros pre- 
S0B, Los esbirros 
del presidio se sentían ofendidos ante 
la altivez de nuestro excelente cama- 
rada, y los malos ratos le llovían; se 
le azotaba, se le tenía encerrado en 
el calabozo obscuro por semanas, su- 
jeto a la dieta bárbara del pan y el 
agua; no se le permitía hablar con 





tante actualidad. Desde la 


apartado territorio, las tropelías gubernativas y los des- 
manes burgueses son moneda corriente. Y si en Bs. Ai- 
res se prohibe sistematicamente a los anarquistas toda 
reunión pública, y se hacen detenciones en masa de huel- 
guistas, y en Avellaneda menudean prisiones, apaleamien- 
tos y procesos, en los territorios, como acaba de ocurrir 
, Rivadavia, la vida y la libertad de los obreros es- 
tán mayormennte sujetas al criminal arbitrio del poder. 

En los yacimientos petrolíferos de C. Rivadavia esa 
represión se acentúa a fin de sofocar la expansión de los 
gremios y anular toda propaganda. Up 1 
pañeros búlgaros realizaba una viva y dinámica acción 
'|_ proselitista, de hombre a hombre. 


enfrentarse contra la ignominia), me- | Persecuciones. Se empezó prohibiendo la entrada y circu- 


en 


¡ [tado por la faena bestial del presidio. 


3 Esta tragedia de Perry Landing, como 


AAA AA AAA AAA AA A — ————— — _ ———— 
En el concierto reaccionario. de América, del que 

se habla en parte en esta página, no podía a menos de 

participar la Argentina, donde la represión es de cons- 





nadie; se le suspendía por los dedos 
pulgares de las manos a una argolla, 
durante horas mortales, sin que sus 
pies tocasen tierra; se le aplicaron 
todos los tormentos que solamente 
los esbirros de los presidios y los 
clérigos saben inventar; no hay que 
olvidar las escenas de la Santa In- 
quisición. El día anterior a su muer- 
te, Lucio R. Ortiz sufrió una suspen- 
sión de la argolla por varias horas. 
El 2 de septiembre próximo pasado 
en la madrugada, el chirriar de los 
cerrojos; el rechinar de los goznes 
de las pesadas puertas de los cala- 
bozos, el estruendo de los pasos ace-j 
lerados de los guardianes del presi- 
rio, las broncas voces de mando de 
los esbirros, el ruido de las armas de 
fuego de los sayones, despertaron a 
los presos, que con la rapidez que les 
permitía el cansancio de sus atormen- 
tados cuerpos, se dispusieron a poner- 
se en pie. En la obscuridad de la 
hora, aquellas sombras comenzaron 
a alinearse en columna de formación. 
De las tinieblas, y como hija de ellas, 
brotó una voz que más pareció un 
rugido: ¡All right!, y aquellas som- 
bras se pusieron en marcha en medio 
del siniestro rumor de las cadenas... 
Eran como las cinco de la mañana 
cuando aquella fúnebre columna se 
estremeció: se acababan de escuchar 
dos disparos de revólver. A pesar de 
la bárbara orden del reglamento que 
prohibe al presidiario ver para cual- 
quier lado, excepto para su frente y 
con dirección al suelo, todos aquellos 
mártires volvieron rápidamente el 
rostro hacia donde se habian hecho 
los disparos: una sombra se agitaba 
en el suelo, en medio de un charco 
de sangre...” Lucio López había si- 
do asesinado por haber puesto dis- 
traidamente, durante la marcha, por 
un segundo, su vista en la persona de 
su matador, el esbirro Davis. 


ALZALDE 


Hagamos una recordación de Euge- 
nio Alzalde, asesinado en Agosto de 
1916 en los mismos campos penales 
de este pozo de horrores de la “civi- 
lizada'” Estados Unidos de Norte A- 
mérica. Poco o nada se sabe de su 
muerte. Empero, aún a pesar de la 
censura, llegóse a saber que Alzalde, 
ese león encadenado de la revolución 
mexicana, fué asesinado a golpes bru- 
tales en la nuca, mientras caía ago- 


la anterior muerte de Lucio López, 
han sido crímenes preparados por la 
burguesía norteamericana. 


LOS PRESOS DE TEXAS. 


A ese grupo de trabajadores que 
quedaban en Perry .Landing, la his- 
toria de la revolución mexicana les 
denominó con el nombre de “mártires 
de Texas”. No hace mucho, antes de 
la imprevista y para todos jubilosa 
libertad obtenida, el Comité Pro Pre- 
sos de Texas, en un folleto, levantaba 
nuevamente la atención de todos so- 
bre los sufrimientos que pesaban so- 
bre los que quedaban entre rejas. 
Abhaham Cisneros, J. M. Rangel, con- 
denados a 99 años de presidio; Char- 
les Cline, Jesás González, sentencia: 
dos por vida; Pedro Perales y Leo- 
nardo Vázquez, a 25 años. Pero estos 
días, una noticia nos trae la nueva 
que la gobernadora del Estado de Te- 


elemento revolucionario, ordenó la 
excarcelación de los “presos de Te- 
xas”. Esto ha constituído una alegría 
para todos los revolucionarios de A- 
mérica, y no de otra que de esta ma- 
nera les saludamos al verse reinte- 
grados a la lucha común, con la viva 
esperanza de ver pronto flamear en 
los campos de México la bandera de 
“Tierra y Libertad”. 





Capital Federal hasta el más 


Un grupo de com- 


Y fueron blanco de 














lación de impresos anarquistas, y se acabó por deportar 
a quienes más se habían señalado por su actividad. Así 
'| fueron deportados los camaradas Stoyan Daneff, Samuel 

* Dimitroff, 1. Kercheff, Bayraktaroff, Temelco/f/, Lefchicoff, 
'| Jurchak, /. Grumberg, Marini, y otros más. Mas la repre- 
sión no resuelve nada. El fermento queda y la lucha 
crece. 
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LA ANTOROHA 


UN: desenfreno de la 


reacción persiste bru- 
tal sobre los trabaja- 
dores brasileños 


No es posible callar más. Fueron 
pasando semanas, meses, años y la 
prevención transformada en odio de 
clase contra los trabajadores, no 
ablandó ni disminuyó su rigor. 

Muy al contrario, la persecución 
al obrero que se dedica al movimien- 
to asociativo de su clase, al obrero 
que se interesa por la observación 
de log chocantes contrastes de la 
vida y por el estudio, que adopta y 
procura propagar los principios sin- 
dicales y socialista en sus varias es- 
cuelas, convirtióse en una obra per- 
manente, haciendo víctimas inocen- 
tes, cuyo sacrificio fué sepultado en 
el silencio. de una situación hecha 
de terror y pusilanimidad. 

Todas las clases pueden fundar y 
mantener libremente sus asociacio- 
nes. Los industriales sírvense- de 
las suyas para hacer presión sobre 
los poderes públicos y conseguir pri- 
vilegios  draconianos. Unicamente 
los obreros no pueden mantener li- 
bremente sus sociedades, que son 
vejadas, asaltadas, clausuradas. Ni 
sus modestas bibliotecas han esca- 
pado a esos actos vandálicos. 1 

Los trabajadores que por su ma- 
yor espíritu de sacrificio y gu dedi- 
cación han desarrollado más activi- 
dad en el medio asociativo, son bus- 
cados como si fuesen criminales vul- 
gares, apresados y arrojados a in- 
mundas prisiones durante semanas 
Y meses. 

Esa persecución tomó mayor cuer- 

ro todavía después de la “revolu- 
ción” de 1924, con el establecimien- 
to del estado de sitio. 
La historia del martirologio del 
proletariado registra, en estos dos 
años últimos, casos horribles que, 
de ser relatados al mundo civiliza- 
do, provocarían las protestas de to- 
das las conciencias rectas. En ju- 
lio de 1924 :e hicieron detenciones 
en masa de trabajadores que nada 
tenían que ver con el movimiento 
militar. 

Log obreros Domingo Passos, Pe- 
dro Carneiro, Domingo Braz, Anto- 
nio da Costa, José Alves do Nasci- 
mento y Manuel Ferreira Gómez, 
estuvieron presos en inmundas cel. 
das solitarias durante ME€Ses, y pa- 
sados después 'a bordo de navíos, 
donde fueron sujetos a trabajos for- 
zados. Y como si todos esos sufri- 
mientos no bastaran, fueron confi- 
nados después en la inhóspita re- 
gión del Oyapock, donde perecieron, 
después de indescriptibles padeci- 
mientos, por falta de alimentación 
y de socorros médicos y farmacéuti- 
Cos, en completo abandono, roídos 
por las fiebres malignas y los gu- 
sanos, lejos de sus familias, dejando 
madres, novias, esposas, hermanas, 
imposibilitadas de prestarles cual- 
quier socorro, 

Esa misma triste suerte tuvieron 
los obreros de San Pablo: Nino Mar- 
tins, Pedro A. Motta, José Fernán- 
dez Varela, Nicolau Paxadas y Tho- 
maz Borba, de Santa Catharina. 
Enviados a la región maldita de 
Oyapock, recibieron su condena a 
muerte y lejos de los seres queridos, 
fueron todos cayendo en las márge- 
nes de los mortíferos pantanos. Los 
obreros Adolío Marques da Costa, 
Antonio Vaz, Vicente Llorca y José 
Manzini, a pesar de vivir desde mu- 
chos años en el Brasil, fueron expul- 
sados para sus países de origen, tan 
sólo por ser hombres conscientes, 
que dedicaban su esfuerzo a la pro- 
paganda asociativa. Todavía ahora, 
acaban de ser expulsados tres pro- 
letarios más, con muchos años de re- 
sidencia en el país: José Lozano 
Matteo, Fernando Ganga y Ernesto 
López. 

¿Fueron acusados de algún cri- 
men? Ninguna falta pudieron incul- 
parles las autoridades. Estuvieron 
presos durante varios meses y des- 
pués fueron expulsados, por susten- 
tar principios de reivindicación so- 
cial y propagarlos. 

En el Brasil, como se ve, los tra- 
bajadores sólo pueden ser materia 
para el trabajo, sin ningún derecho 
de tener ideas y mucho menos de 
propagarlas. 

La vida del obrero digno, del tre 
bajador consciente, del que se 1*”: 
ta de los vicios y los prejuic' tel 
que desprecia los centros de  rup- 
ción y la política y trata de traba 
jar por la ilustración de su clase, 
estimulándola a defender sus dere- 
chos, es un calvario en esta tierra 
de tan decantalos principios demo- 
cráticos. 

De todas las crisis, las principa- 
les, si no únicas víctimas, han sido 
siempre los trabajadores. Con la 
guerra, las epidemias, las “revolu- 
ciones”, las crisis del cambio, etc., se 
amormaliza el trabajo, redúcense los 
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Planteando la Campaña” Agraria 


Por la jornada de seís horas 
en las faenas agrícolas 


A nadie puede hoy causarle: extra- 
ñeza el considerable aumento de los 
desocupados, que en todos los paí- 
ses constituye un serio problema, 
que a la burguesía, a pesar de ocul- 
tar cuidadosamente los verdaderos 
orígenes del mismo, le resulta inso- 
luble. 

En Europa, donde la última heca- 
tombe «guerrera mató tanto trabaja- 
dor, diezmando en forma terrible la 
población obrera, y en donde, debi- 
do a las terribles desvastaciones cau- 
sadas por la guerra, hay tanto que 
reconstruir, el problema de la des- 
ocupación, con los nefastos resulta- 
dos que trae aparejada, es un terri- 
bre azote para los productores, los 
que precipitados en una desquician- 
te lucha, han sido la presa fácil de 
la burguesía internacional. Esta si- 
tuación no solamente ha producido 
muevas condiciones en el orden eco- 

“ nómico, sino que también en el as- 
pecto moral ha producido ingratas 
y penosas realidades que ha sido ne- 
cesario estudiarlas y analizarlas se- 
riamente, considerándolas como una 
parte de la morbosa herencia dejada 
por la guerra. 

La disminución de los producto- 
res, la superabundante cantidad de 
brazos, no indica que la producción 
haya menguado; no sólo ésta ha au- 
mentado  considerahblemente, sino 
también que su perfeccionamiento 
ha seguido desarrollándose paralela- 
mente y casi siempre superando muy 
por arriba a las necesidades del con- 
sumo. Esta diferenciación, que Ca- 
da día se va acentuando más y más, 
responde al simple hecho de que la 
maquinaria aumenta la producción, 
correspondiendo siempre, a un per- 
feccionamiento de ésta, la elimina- 
ción automática de una cantidad de 
obreros que resultan innecesarios en 
el nuevo aspecto. 

Por lo tanto, en las luchas socia- 
leg debemos considerar un nuevo 
aspecto de la economía de la socie- 
dad burguesa: la maquinaria y la 
consecuencia que trae aparejada: la 
desocupación. Esto ha traido como 
consecuencia, primero en el campo 
proletario, un aumento del pauperis- 
mo, “presentándose con caracteres 
más y más violentos, más inestables, 
más tétricos, el mañana, la conquis- 
ta del pan cotidiano, la inestabilidad 
creciente de su: economía, y determi- 
nando en el campo burgués una ma- 
yor concentración decapitales, una or- 
ganización de la industria—talleres, 
fábricas, etc.—sobre bases tendien- 
tes a asegurar el máximo de produc- 
ción al operario, regido, reglamenta- 
do y disciplinado todo, hasta el me- 
nor detalle, tendienté a convertir al 
operario en un simple agregado de 
la maquinaria que, a más de favore- 
cer en sumo grado la explotación de 
la mujer y el niño, aseguran una ma- 
yor utilidad al capitalista al otorgar 
a éstos un salario considerablemen- 


$e 


te menor. AGA 

Entre los productores se observa, 
en general, un pronunciado rencor 
por la maquinaria. La considera un 
serio enemigo, no concibiendo con 
un criterio amplio, justiciero, limpio 
de la visión obtusa que hoy crean 
los privilegios, que, lejos de ser un 
factor contraproducente, le será am- 
pliamente beneficioso en una socie- 
dad basada en principios racionales 
y justos. 

La maquinaria no es un mal, es 
uno de los tantos medios de progre- 
so; el mal radica en el simple hecho 
de que ella sóla presta sus servicios 
a una pequeña minoría privilegiada 
que ha acaparado los medios de pro- 
ducción, usufructuándolos en su be- 
neficio personal, sin tener en cuen- 
ta para nada ninguna otra conside- 
ración. 

Es un criterio éste, muy generali- 
zado, que considera erróneamente, 
por cierto, las cosas en sí, dividien- 
do la realidad en cuadros o compar- 
timentos, como si en la vida sucedie- 
ra tal como ellos piensan. Olvidan 
el complejo y nutrido juego de fac- 
tores que constituye la realidad, el 
infinito de las causas generadoras, 
los elementos múltiples que muchas 
veces pasan desapercibidos. 

Así, se combate la maquinaría con- 
siderándola como el único factor de 
la desocupación, desconociendo o no 
dando importancia a una serie de ele- 













































únicos causantes de este terrible des- 
equilibrio económico al cual se pre- 
cipita en vertiginosa carrera la so- 
ciedad presente, y que por sangrien- 
ta ironía tócale producir a uno de 


greso, que en síntesis es seguridad 
y bienestar para todos los seres hu- 
manos. 

En una sociedad racional, el per- 
feccionamiento de la maquinaría no 
tendría que producir jamás el desba- 
rajuste que ésta hoy causa. El mo- 
tivo radica, entonces, en el privile- 
gio. La propiedad privada, el acapa- 
ramiento de los medios de produc- 
ción en pocas manos, produce inevi- 
tablemente este desequilibrio en to- 
da la economía social. Las clases 
sociales son, en definitiva, la resul- 
tante de este principio, La alterna- 
tiva es esta: explotar o ser explo- 
tado, alquilarse por un jornal tres o 
cuatro veces menor de lo que se pro- 


productor actual. 

Y es ocioso insistir en estas cosas: 
o la producción! se rige por estos 
principios que son los que imponen 
las actuales clases gobernantes, ya 
sea en sus leyes, en su moral, en 8us 
bases, o se la encara con un crite- 
rio netamente humano, lógico, justo, 
que se organice sobre las bases am- 
plias de que debe llenar las necesi- 
dades de todos, de que todos los se- 
res tienen el derecho real a vivir, 
el derecho de adquirir todos los me- 
dios que erea convenientes para su 
más amplio desarrollo. 

Planteando el problema así, bre- 
vemente, sólo queda como un palia- 
tivo inmediato, el de disminuir la jor- 
nada de trabajo, aumentando, en 
consecuencia, el número de los o0cu- 
pados. 

Con este fin, los obreros campesi- 
nos en la próxima cosecha fina, ini- 
ciarán su lucha, planteando a los 
colonos la jornada mínima de seis 
horas. 

Con el fruto de la cosecha el colo- 
no vive todo el año, y si no es tonto, 
logrará un pasar bueno, a la altura 
de cualquier burgués. En cambio, el 
obrero que ha colaborado más inten- 
samente que él para el logro de = 

| 
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días de labor, ciérranse las fábricas 
y millares de obreros son lanzados a 
la desocupación. Son siempre los 
cbrerog quienes sufren las conse- 
cuencias de todas las crisis. Las 
otras clases consiguen ventajas, be- 
neficios. Los proletarios nada. No 
pueden siquiera realizar reuniones 
con la intención de estudiar los me- 
dios de afrontar las consecuencias 
de las crisis. Esto, que todos pue- 
den hacer, constituye un crímen pa- 
ra los proletarios. Viven en cons- 
tante sobresalto, teniendo siempre 
por delante la perspectiva de perse- 
cuciones, prisiones, deportaciones y 
muertes. 

No es posible callar más. Es pre- 
ciso que todos sepan esta historia; 
terrible que avergúenza al Brasil. 
Que todos los hombres de concien- 
cia libre, que todos los que alientan 
algún sentimiento de solidaridad ha- 
cia los perseguidos, las víctimas de 
cdiosas violencias, proclamen su 
protesta. 


producto, apenas si con sus ganan- 
cias de-la corta, puede cubrir sus 
necesidades de un mes sin trabajo. 
El colono alegará que no puso | 
conceder semejante demanda, que 
pierde, y en este sentido haremos ¡ 
un cálculo ligeramente, para demog- 
trar todo lo contrario. 
Presrn'”remos la corta con atado- | 
ra, con uepigadora y cosechadora; | 
presentando los casos más comunes 
y con cálculos hechos a favor del 
chacarero. ¡ 
—Si 


En los pantanos de Oyapock las 
calaveras de los que perecieron víc- 
timas de la maldad de hombres per- 
vertidos, atestiguan el martirologio 
de los trabajadores. 

Denunciemos todas esas infamias. 
Ningún hombre de conciencia rec- 
ta podrá guardar silencio ante tan-; 
tas ignominias. Y nosotros, desde 
esta tierra en que ,Tiradentes defen- 
dió los principios de libertad, lanza: 
mos nuestra vehemente protesta. 

Que en Río, San Pablo y en todos 
los rincones del Brasil y de Améri- 
Ca, protesten los hombres libres. ¡ 


Los Grupos Anarquistas. 
Bello Horizonte, agosto 1926. 


es con atadora, y poniendo 
sueldos iguales de: 10 pesos por día. 
Está calculado que la atadora corta 
100 hectáreas en 12 días, necesitan- 
do un personal de cinco hombres, 
Efectuando los cálculos da un gasto 
de 1200 pesos. 

—Si fuera con espigadora, necesi- 
ta un personal de 7 hombres, y c<or- 
tando 100 hectáreas en 8 días y con 


jornales iguales a 12 pesos, da un respiro, un descanso para su orga- 
total de 1344 pesos. nismo roto! 
—Con cosechadora trilladora de 12 Sin embargo, con harta frecuen- 
pies, resultan los siguientes datos: |!cia, se clama sólo contra la cose- 
Corta 100 hectáreas en 8 días, ne- ' chadora, que al desalojar tanta gen- 
cesitando un personal de 6 hombres, 'te, hace innecesario el brazo produ- 
log que con jornales iguales de 12 ciendo una desocupación forzosa. Y 


ROSARIO OBRERO 


La nota de la semana.—Incidencias 
del conflicto con la Anglo Me- 
xican Petholeum.—La actitud de 


una patota de hombres armados que, 
según versiones, recorría la ciudag 
en completo estado de ebriedad y 


pesos, da un total de 1152 pesos. 

La  cosechadora-trilladora de 18 
pies, corta 100 hectáreas en 6 días, 
y en las mismas condiciones deman- 
da sólo un gasto de 864 pesos. 

Con esta última máquina se nece- 
sita un personal menor, hace un tra. 
bajo mucho más rápido y evita los 
gastos de trilla. 

Frente a estos cálculos, el chaca- 
rero no puede manifestar que le es 
imposible conceder tales demandas 
por perder ante las nuevas condicio- 
neg. Es, pues, en este sentido que 
se debe orientar esta agitación, ten- 
diente a convertir en pronta realí, 
dad estas aspiraciones. 

Mas, entendemos que no sólo de- 
be orientar esta lucha o generarla, 
como pareciera palparse a través de 
ciertos artículos, un motivo estre- 
chamente económico con pronuncia. 
dos vértices de lucha de clases; 
existen factores y elementos de ca- 
rácter fundamentalmente humanos, 
que están muy por encima de la es- 
trecha mira de quienes en esta lu- 


| por la disminución de la jornada de 
“trabajo sólo se lucha, teniendo pre- 
sente más que nada la desocupación. 

Sin embargo, no sólo esta consi- 
deración debe ser la que nos guíe al 
iniciar esta lucha. Breves pero exac- 
tas son las palabras que hemos di- 
cho sobre la forma cómo se efectúan 
estas tareas agotadoras y bestiales, 
que sólo son conocidas en toda su 
; erudeza por aquellos mismos que las 
l efectúan. Este debe ser un firme ar- 
gumento, destinado no sólo a forta.. 
lecer el aspecto general del asunto, 
sino también, por sí solos, de ser mo- 
tivo y causa de una agitación. 

Los problemas que plantea la ma- 
quinaria moderna uo se pueden solu- 
cionar dentro de las condiciones eco- 
nómicas y políticas en que hoy $e 
vive. La propuesta jornada de seis 
horas es un mero paliativo, que a 


los trabajadores. 

Fuera de toda. duda, es en esta 
ciudad donde el conflicto planteado 
con la Anglo Mexican Petroleum ha 
adquirido una mayor violencia e im: 
portancia. La lucha rebasa los lí- 
mites comunes de la acción gremial 
desenvuelta dentro de las normas 
generales, para convertirse en una 
cuestión moral, donde chocan fuer- 
temente las dos fuerzas en conflic- 
to: la de los trabajadores solidari- 
zados con los obreros en huelga de 
la capital, y la de los defensores 
incondicionales de la empresa que, 
protegidos abiertamente por las au- 
toridades y envalentonados porque 
hasta ahora no han encontrado la 
¡respuesta que merecían sus estúpi- 
'das bravatas, no escatiman oportu- 
nidad para molestar, de cerca o de 
lejos, en una o en otra forma, a los 


amparados por dos cosacos. Otra 
inscripción de los compañeros en 
huelga y del C. Pro Boicot, hecha 
para fijar en las paredes, ha sido 
adulterada con una hábil imitación 
de los caracteres del letrero, ABI: 
gándole algunas palabras para ex. 
presar lo contrario. 

A esto sigue la cobarde delación 
hecha a varios compañeros que sa 
encuentran vigilados por parte de 
la policía de investigaciones y por 
parte también del grupo de crumi. 
ros que realiza las funciones de po. 
licías “ad honorem”. 

Esta lucha ha creado una situa. 
ción especial en el conflicto, cuya 
característica de violencia se ya 
acentuando. 

Con todo, y aun con mucho más 
que los elementos patronales hagan, 
tanto el Sindicato U. Chauffeurs, 


| medida que la progresión creciente | compañeros que llevan adelante, |como el de O. de los Depósitos de 





nuevamente lo ineficaz de estas me- 


didas, de estas cataplasmas, que só. | 


' pectivas asambleas. 
El titulado Sindicato da Chauf- 


del maquinismo se acentúe, abarcan ! contra todos los obstáculos, la ac-|Inflamables, y el Consejo de la Fe. 
do nuevas actividades, se palpará: ción solidaria sancionada en las res-|deración Local, están dispuestos a 


seguir adelante su campaña y ha: 
cerse respetar, si el caso llega, pues 


cha sólo ven meras y simples for-|lo producirán una momentánea DOS- feyrg y Afines, donde militan los cru-| va siendo francamente intolerable, 


mas de viejos antagonismog. 


tergación del problema. 


miros de la: “Energina” y toda la 


por la forma descaradamente pro. 


Existen muchos otros, que pocas Esta situación debe servirnos, en 
veces se les ha dado el valor que cambio, de eficaz vehículo en la di- 
les corresponde, como ser, las tareas fusión de nuestros principios, de agu- 
exorbitantes, bestiales, de estrella a!da y clara crítica al régimen actual, 


escoria que merodeaba a la pesca de!vocativa de esos elementos, la ne. 
gangas en el sindicato Unión Chauf-|fasta acción que llevan a cabo en 
,feurs, nacido como una consecuen-!su empeño de salvar a la “Energina” 


estrella y en las peores condiciones 


! que se aproxima, lenta pero segura- 


¿dla de la actitud de este gremio al 
¡ Sancionar su solidaridad con el res- 


imaginables, que el bracero debe!mente, al inicio de la Revolución So- to de organizaciones afines de la re- 


aguantar durante la corta. La tem- | 


peratura sofocante y horrible, la fa- 


tiga que voltea a los más robustos, | 
mentos, más generales, más funda-lel descanso pequeño, todo contribu. : para su mayor difusión, este intere- 
mentales, y que en definitiva son los |ye a presentar con caracteres repul- ' sante trabajo del compañero Domín. 


sivos y antihumanos a estas tareas. 


cial. 
S. Dominguez. 
Transcribimos de “Pampa Libre”, 


guez, donde son explicadas algunas 


| pública en el mencionado conflicto, 
, continúa diariamente lanzando ma- 
nifiestos y carteles a la calle, los que 
indudablemente se enviarán también 
a las organizaciones afines para se- 
guir en su tren de provocar el que- 


de la derrota que le espera si la ac. 

ción conjunta de las organizaciones 

en conflicto conserva comó hasta 
ahora su unidad en el terreno de 
la acción. 

El jefe de la 4a. sección de la Adua: 
na, Antonio Solari, sobornado por 
la Anglo Mexican Petroleum. 
El Sindicato de O. de D. de In- 


¡Con cuánta frecuencia los mismos 'ideas para la próxima campaña agra- 
obreros que, enceguecidos por los ria. Creemos que ésto dará base a 
fabulosos para él cientos de pesos, ¡los compañeros para que abran opi- 
hace una campaña larga, debe recu-|niones alrededor del tema, y más 


brantamiento de este conflicto, me: 
diante la confusión o la duda, ya que 
| son bastante hábiles en eso de dar 


flamables, además de la lucha que 
debe sostener contra log elementos 
patronales, tiene que luchar tam: 


aquellos elementos llamados del pro- | a medidas para paralizar el tra- 


duce o morirse de hambre, = 
gar o robar, tal es la condición del 


bajo varios días, y obtener, así, un 


aún, que se den a su realización, 
cuando sea necesario. 








Cartas de 


FRENTE A LA PREPO- 
TENCIA POLICIAL, EN 
ARRECIFES SE HA CONS.- 
TITUIDO LO QUE NO 
ERA PERMITIDO: UNA 
SOCIEDAD DE OFICIOS .... 
VARIOS. 


En Arrecifes, como en todo pueblo 
laborioso de la campaña, la policía 
tiene sentados sus reales, Todo debe 
moverse, vivir y pensar como el mi- 
lico máximo lo desea. Aspiración de 
mejoras entre los trabajadores, ideas 
nuevas en el espíritu de las gentes, 
es una osadía despertarlas. Allí el sa- 
ble hace en verdad patria: magulla, 
golpea y hasta asesina a quienes no 
acaten la voluntad del “amo” del pue- 
blo. 

Pero en Arrecifes pudo más el te- 
són y la voluntad de un grupo de hom- 
bres que la milicada local. Después 
de sostener una larga lucha contra la 
policía hemos logrado constituir el 
anhelado baluarte de nuestras luchas 
en el campo: la sociedad de oficios 
varios. Ahora estamos en la brecha. 
Y ahora también, es cuando necesita- 
mos que los compañeros nos ayuden 
con el envío regular de material de 
propaganda para despertar este pue- 
blo. Os esperamos. Toda corresponden- 
cia a Santiago Suárez, Rivadavia 800, 
Arrecifes, F.C.C.A. 

Corresponsal. 


COLON, UN PUEBLO 
NUEVO, V ASIENDO GA- 
NADO PARA NUESTRAS 
IDEAS. 


La Sociedad de Estibadores de esta 
localidad viene realizando de un 
tiempo a esta parte una obra digna 
de imitarse por otras similares, por 
cuanto además de engrandecer y en- 
sanchar su radio de acción en el sen- 
tido gremial, no descuida un momen- 
to la propaganda moral e ideológica, 
interpretando así las aspiraciones de 
los buenos propagandistas de tiem- 
pos atrás que realizaban la obra por 
el ejemplo, que es la única que da 
los verdaderos frutos, los cuales re- 
cogerán venideras generaciones, y 
aun las presentes, como ser el fun- 
cionamiento de su Escuela, a pe- 


sar de la estrechez en que se des: 


envuelve, debido a varios inconvenien- 
tes que siempre se presentan cuan- 
do uno se propone realizar obra tan 
trascendental, como es el de la en- 
señanza, no solamente en la niñez, 
sino también en los adultos, como es 
la que realiza esta institución. 

El sábado pasado, 28, se realizó 
con el concurso del cuadro “Apolo”, 
de Pergamino (que siempre presta 


Obreros 


su desinteresado concurso), una ve: 
lada teatral y conferencia, poniendo 
en escena la obra titulada “La Isla 
de Don Quijote”, interpretándola el 
conjunto con toda corrección, cosa 
de extrañar entre nuestros medios, 
por cuanto no es tan fácil la mayo- 
ría de las veces encontrar entre nos- 
otros, los trabajadores, aptitudes pa- 
ra el desenvolvimiento necesario, ha- 
! biendo concurrido a dicho espectácu- 
lo la mayoría del pueblo trabajador, 
llegando a ocuparse las 500 locali- 
dades que dicho salón tiene de ca- 
pacidad. 

Y lo que más llenó de satisfacción 
a los organizadores del acto, fué el 
que se realizó el domingo siguiente 
en el local del gremio, siendo invita- 
das en especial las familias a escu- 
char la conferencia que dió el com- 
pañero A. Vázquez; para muchas fa- 
milias que desconocían por comple- 
to nuestras ideas y nuestras interpre- 
taciones de los problemas sociales, 
las cuales en muestra de asentimien- 
to y conformidad, fueron acompa- 
ñadas hasta el mismo vagón del tren 
cantando en coro “Hijos del Pueblo” 
y otras canciones propias a nuestras 
reuniones. 

En una palabra, se hizo propagan- 
da de nuestras ideas de libertad y 
de amor. 

E. Izquierdo. 
Colón, 17 septiembre. 
A A 
SOLICITADA 

El compañero Sabattini nos había 
hecho entrega del original de un ba- 
lance correspondiente al grupo “L'Av- 
venire”, firmado por dos compañe- 
ros del mismo. Como dicho original 
se nos ha traspapelado, el camara- 
da Sabattini, en la imposibilidad de 
su publicación, nos ha solicitado la 
presente aclaración, a fin de salvar 

'la parte de responsabilidad que a él 
cabe en esta emergencia. 
DE ROSARIO 
“Acción” 

A beneficio de esta publicación 
,grémial, órgano del S. de O. Ladri- 
' eros, que inició su vida durante la 
l huelga última, con unos interesan: 
¡ tes boletines de agitación, se efec- 
tuará el próximo sábado 2 de octu- 
bre, una velada y conferencia en el 
Cine Libertad,. 

Como la Federación también se 
halla empeñada en una activa cam- 
paña de reorganización, parte de ese 
beneficio será destinado a ese fin, 
de manera que la velada contribui- 
rá a arbitrar recursos para hacer 


cegidades en el orden gremial y re: 
volucionario. 


José Rodríguez, C. de Gómez . 
efectivas esas dos bien sentidas ne-¡ “La Palestra” 

. Constant. Olalde, Quemú-Quemú 
¡ “Comité Pro Sacco y Vanzeti” 


vueltas a las cosas desnaturalizán- 
dolas por completo y presentándo- 
las a su paladar, 

Los diarios locales, que tienen 
“Movimiento Obrero”, y que desgra- 
ciadamente están siendo leídos por 
muchos trabajadores, todos los días 
traen, también, de esta gente, nue- 
vos comunicados, dirigidos al gre- 
mio del volante y al público, en de- 
fensa de la empresa en la cual car- 
herean sus más conspicuos miem- 
bros. 

Las actividades del Comité Pro 
Boicot, por su parte, se multiplican 
también, porque de alguna manera 
debe atajarse esta avalancha de mi- 
seria. 

Por su parte, la F. O. L. R. (exco- 
mulgada), que tiene un gremio adhe- 
rido en huelga, el de O. de los Depó- 
sitos de Inflamables, también ha to- 
mado intervención, y contra ella! 
ahora, se dirije la acción de los eru- 
miros. 

Un cartel de' la Federación, edita- 
do últimamente, recomendando eli 
boicot a la “Energina”, ha sido, en 
la noche que se pegó, casi totalmen- 
te tapado con pintura negra, por 


bién contra este señor Solari, jefe 
de la 4a. sección de la Aduana que, 
por la acción que despliega, se ve 
que está sobornado por la empresa 
en conflicto. 


Como es sabido, todos estos obre: 
ros trabajan en el puerto, donde es 
tán los depósitos de nafta. Al prin: 
cipio este señor Solari se dedicó a 
reclutar crumiros, repartiendo entre 
los obrerog que acuden a ese sitio 
una cantidad de tarjetas de reco 
mendación para que fueran a ocupar 
el lugar de los huelguistas. De ahl 
pasó más adelante. Hace expulsar 
casi todos los dias, por medio de 


la fuerza armada, a los trabajado- 


res que acuden a esos sitios en pro- 
cura de trabajo en otras tareas, y 
que son huelguistas o ge han nega- 
do a engrosar el número de trai- 
dores, 

Varios compañeros han sido repe: 
tidas veces amenazados con la de 
tención si no se alejan de esos lu: 
gares. Para ello cuenta con el apo: 
yo de la subprefectura y en espe 
cial de un oficial del destacamento, 
llamado Pedro Gori. 

Corresponsal. 
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J. Reguera, Ing. Huergo, libros 
Ma. Bertoleti, C. Pringles, subs 
José Mota, Ciudadela, subsc. . 
S. Mesiano, Banfield, subsc. . . 1.20 
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A. Ferrero, C. de Gómez, subsc. 
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Y, Ferreyra, Tandil, subsc. . . 4.— 
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F.. Aladro, Balcarce . . . . . 24.— 
“Pampa Libre” 
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Constantino Olalde, id. . .. . 2.— 
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Antonio Otine, Los Sargentos . 
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M. Vázquez, Balcarce, lista . . 29. 
Pierrestegui, Cnel. Pringles . . 1.- 
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NUMEROS ATRASADOS 


Solicitamos de aquellos compañt- 
ros que posean números atrasados 
de “La Antorcha” y no los coleccio- 
nen, nos los envíen para completa! 
colecciones y poder disponer de me- 
terial suficiente para los envíos (0 
propaganda que nos son solicitados 
del exterior. Con especialidad 105 
números 1, 13, 32 y 77, que están 
totalmente agotados, aún en esta al: 
ministración, 


ESOS OO 








Reunión de Delegados 
del Comité Pro-Presos 
Sociales, el Sábado 9 
a las 20 y 30 horas en 
Loria 1194. Asunto inm- 


o.co| portante y de urgencia. 


OSOS OSOS OSOS 
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